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Anuncios y comnnica8os a pre:ios convencionaks

Tanlbién on las tardes do otoño

P~atiene ei espacio
Del sol los B.'<~ores postreros

jíYa Pronto anocilece!

iQué b iste está ol cielo!

Ki aire CLINbrea

Los áiamos seco.=.;

Va hay nieve en ia cunible de> nlonte;

X.a inna amar iiia

88 refie]a e11 los campos desiertos.

Ya pronto so acelca

Kl f ltai momento:

p Tranquila io esperase

iTemblando lo espero!

Acércate, ven á mi lado:

La pálida frente

Beclina amorosa en nli pocllo,
Va tienden las aves

Medrosas ei vuelo,

Ya ciliiian les buhos,

;Ya viene ei invierno!

Ya eKLpiezan las nociies lluviosas,

igué largas! iriGÓ Mas.'

Las noches d.ei mes de ks nluertos.

late abrasan tus Blanosa

Me hielan los besos

Que brotan tus labios

Violados y secos.

'Qué pÁilda eStÓSr VMa mía".

>Qué aprisa respiras!

Zio tan cerca... QM QQQIlxa al. al].ento

ibero llores'.' ¡Xo Do";es<

Por Bios te lo ruego;

Clava. en nlí tus ojos,

Que miren serenos;

Ão Hle Bllres así, @le ese xBodo,

Te fiota en la vista

Algo vago clo.e luce siniestro.

Ven á ia venta~a,

Ya Bi aire seleno

Sacucie ia lluvia en las hojas,

La paixQa vaclia

L los ciniees embates del viento.

Cuando brote el labio

Los quejidos lentos,

7 la sangre apenas

Circule en tu cuerpor

V p:netre ia luz en tu alma,

A3 paz que los cirios

Xiunlbrell tu paiido cuerpo.

;Xi'o llores, mi vidai

por Bíos te io ruegoz

A' lvlreIBOS jnntOS

Bajo ei rnism,o techo.

P QllgO Bazlgre y es tuya nO flcres.
AHí iré a buscarte

¡Con amor es n.uovos~

íCOIQO te esper858r

Vergonzoso y trémulo,

Tantas horas ai pie de la rejai

~ ~ t ~ 'l ~ ~ ~ ~ ~ W ~

;Qué aprisa respiras!

Ko tan cerca... me quema tu a!ientoi

g%o dudase Recuerda...

~Maldito recuerd.o>

Cnancio te aguardaba,

Vergonzoso y trémnio,

'gantas horas al pie de ia reja,

Inquieto, apoyado

Zn las tapias musgosas del huerto.

Y cuando salías

Peiiz á mi encuentro,

Alegre Inezciabas

Sonrisas y besos;

V al sonar ia campana del alba

<Qg,e tristes velas

ga luz en los bordes d.ei cielo!

IMANUKL PASO.

Hacía. tiempo quc se había apagado

el fuego en la chimenea.

La luz, que llega hasta }as entornaclas

cortinas, anima un tanto sus colores

ajados y destaca los remates de los Gi-

~e~Asns ugengeum que están sobre la

chilnenea, en dos tiestos clo cristal.

En medio hay un pequeño reloj, inli-

tación de Sevres, guarnecido de falsos

bronces, adosado á un espejo.

Se oye constantemente el tic-tac del

péndolo y á cada paso el golpe de la

campaI3 a.

po tlen1i-,o en t,empo el rodar de un

coche hace trepiclar los cristales; por

la cl112Iienea entran los Bonlclos apaga,"

dos de un piano sobro ol cíuo ejecutan

mon6tonamonte un estudio do Crerny,

cle bajos fuol tonlente stizccf.'tt.

I>:n Ja sombra negra de la alcoba, so-

bre las veteranas alnlolladas, se apoyan

dos cabezas eon la langulc1ez del des

canso merecido,

El marida (aeí lo ol eemoe mientras

¡8i hubiera podido

Sujetar ei tiempo

Y parar los astros

Zn el firmamento,

7 quedar en eterno reposo,

+ubiera vivido

gn un beso consta~te y eterno.

¡Ya todo ha pasado
Como pasa un sueño,

Pa chillan i os b>&os,

<a viene el inviernoi

Ya hay niev«n la cumbre cajel monte;

La Inca amarilla

$8 refleja QI1 los campos desiertos,

gún llevo en ei alma

perdidos re6ejos,

Crepúsculos vagos

Bel sol de otro tíelnpo.
ga Basar.x,za Ax,omso Lórzz.
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Xo hav que asustarse del titulo.

Ciudad.-Real por d ntro será, ó podrá

Ser, una COleeeión d.e artíeulOS en l.OS

que ya. que la mode tia d.e los ciuda-

rrealeños se opone a que las buenas

cosas ciue guarda esta capital sean co-

nocidas, pl'ocul'al'enlos
nosotl'os lr dán-

dolas publicidad para honra de la i~lan-

cha y justo tributo de reconocimiento

á quien en ellas tiene parte.

Tócale hoy al primer centro docente

de la localidad: al Instituto general y

tecnico, y de allí al herxAoso Gabinete

de Historia Xatural. Ks éste uno de los

más completos que existen en la gene-

ralidad de los Institutos de segunda en-

senanza, y por suerte suy'a, le cabe la

fortuna de estar dürigido por uu cate-

drático entusiasta por slls estudios y de

gu,sto exquisito, demostrado en la re-

forma que está llevan.do á cabo en el

local.

Pico en ejemplares dicho museo, las

necesidades del servicio y el amonto-

namiento d.e nuevas colecciones adqui-

ridas,hacían imposible el examen de

multitud de especies que, conveniente-

nlente COIOeadas hOy y eiasü6eadas pol'

el orden vprocedimiento que los mo-

dernos adelantos y gustos. requieren,

podremos admirar dentro de pocos días.

Y decimos admirar porque el Gabinete

de Historia Xi. atural de Ciudad-Real se

ha venido formando en. su mayor parte

por el esfuerzo del claustro de este ins-

tituto, singularmente por el de catedrá-

ticos, muy respetables que dejaron se-

nales de su provechoso paso, con la ad-

quisición en excusiones frecuentes de

gran níímero de especies de la fáuna y

Hora de esta región, hoy perfectamente

cohocida gracias á los desvelos de unos

pocos.

La ííltima palabra que acabamos de

estampar nos hace meditar y entrar en

tristes consideraciones.

i@nos pocost

Zs decir, que en Ciudad-Real, la ca-

pital que está rod,cada de mayor nume-

ro de poblaciones importantes, la región

minera por excelencia, la que está en el

centro de Zspana, en. constante comuni-

cación con Andalucía, Extrcmadura y

Castil]as, solo los esfuerzos de algunos,

de los menos, son los que logran que en

los diversos ramos de la actividad hu-

mana
—

en la Ciencia. en el Arte, en la

Industria, en la Agricultura, en la Be-

ne6cencia—no sea esta capital negación

del siglo ~.

Be esos pocos es uno el catedrático

de Historia Ãatural, D. José Fernández

de la Peüa, á quien rogamos dispense

hayamos ofendido su modestia con una

publicidad, que, como todo el que'tra-

baja seriamente, crey6 no merecían sus

afanes.

Contando con su benevolencia, y otro

día, pues hoy la labor sería demasiado

extensa para un artículo, daremos no-

ticia de lo más notable que encierra di-

cho museo.
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;No importa( jTus labios,

81 PaiMBCM3. on,

Sl ya cstan Q1izzt~nitosr

Aún puedo encenderlos!

iYa son lirios que adornan tac ruinasl

Tus ojos azules

3üo parecen dormidos luceros.

81 es cle1to que naQa

Be pierde, si es cierto

QUQ el cuerpo OIl ja tierra

Y el alma eil el cielo;

Una Gota en la luz 1noreacia

Y el otro se esparce

Flotando eII los pliegues del viento.

Cuand.o ya estés cerca

Bel reposo eterno>

Y tengas los ojos
v' eiacios y riuiotos

Kü un punto, en la esfera vacía,

Mirando espantada

iEsas cosas que m3.ras 109 lHIlertosl

¡Iré por si aspiro

Tu ceniza lnezeiada en ei viento)
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! no stp pruebo lo contrario), apoyado so-

! bre los codos, con un cigarro ruso en-

': tre los labios, mirando los anillos cle

humo, que la obscuridacl hacía luln'.-

nosos, sonreía con fatuidad.

La mujer (idem, ídem), fría y bien

¡ modelacla, con sus dedos cortos, de uñas

, aguclas, sacaba bombones de una ca-

~ jita. Ln el suelo, el cchedón azul ex-

~ Éend;a sus puntas, como los cuernos de

t un animal extraño.

Hacía mucho frío; era. el primer día

cle una primavera glacial, y como para.

j ton1ar la botella da abeba'rp/iau4>j', que

~
estaba sobre una pequeña mesa, á la

j cabecera de la cama, la joven había ex-

!
tendtdo eu brazo pequeño y redondo,

! descubrió la espalda, donde se sujetaba

< una cinta. de satén., y sintió un escalo-

' ~ ~

frío.

— [961Ilonio! hiela... Va á sel' necesa

,

~

,
:rio vestirse... porque debo comer con

! los Saint lAIary al final. de la calle Be-

t llechare. Llegaré con la nariz enrojeci-

';: da, seguramente. Alfredo, debías vob er,

!

! á encender la chimenea.

Y tirando dol edred6n, se acurrucó

CO11 Un lll.'do Dlovlnllento de gata.

¡
Alfredo saca una pierna d.e la, cama

'

con precaución, y la estira con miedo,

como el bañista que prueba el agua,

aunqlle sin el consuelo de }os que se

bañan.

Bruscamente se encontró de pie en

medio del cuarto.

—tHan llamado!—dijo á la joven con

voz apagada.
—Será alguno que se ha equivado;

quizá ei mozo del hotel., que ha tenido

la feliz iclea de subir á ver qué se

g 11: SQ.

Continuaron llamando á la puerta.

Hl, pálido y casi afónico por la emo-

ción, tendía los brazos con un gesto

mecár.ico. Por debajo de los portiers

de reps azul, muy cortos, se veía som-.

bra de unas botinas.

Por fin, una voz gritó desde fuera:

—Kn nolnbre de ia ley, reabrid)

Alfredo se volvió hacia la joven, que-

riendo hablar: abrió la boca y la cerró

sin decir nada.

Z'.la, ron url lllovlnliento instintivo,

~ se echó la l'opa do la callla pol' encinla

de la cabeza. Y a.sí cub.ierta, parecía",un

gigantesco budín blanco en el fondo

obscuro clo la alcoba.

Alfredo iba y venía por la sala,

desespcl'ado y sin sabel' quÓ partido

tomar, con la camisa de surá flotando

BMlailcótícamente conlo una bandera.

Habían repetido el llamanliento y se

Oía el ruidO del CerrajpIO) llalnaC10 pol

la autoridad, que producía, en la puerta.

Abrid—gritó de pronto una voz sor

da, que sal!a del budín blanco,

Tres honlbres entl'Ql'On.

Kl con11sarlo de polic1&, coll Su di%"

Éilltivo, un inspector ciuo fué clel'ecllo

á la voiltalla y descorrió las cortina8)

y, por írltimo, un honlbrecillo, verde

de emoción, quc fué hacia. la cama y

grjt6 con una voz qlle el furor hacía

lnuy a ita-'

—jMiserablo! jMiserablei ]Miserable~

Un grito estridente (estridente como

Ql cle Ull ratón coglclo erl 18 trSnlpa),

GtivQ,v886 la8 espesas l'QpQ8 cle lit calntl ¡

di]
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Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Don Quijote de La Mancha. 31/1/1903.


